
Martín Lutero nació en Eisleben, Alemania, el 10 
de noviembre de 1483 en el seno de una familia de 
mineros. Al ser el primogénito sus padres lo dedicaron 
a Dios y le pusieron de nombre Martín, en honor 
de San Martín de Tours. Dicho santo fue un soldado 
francés que se convirtió al cristianismo en el siglo IV, 
y que más adelante compartió el amor de Jesús con 
sus compatriotas y destruyó los antiguos templos 
paganos.

¡Te consagramos 
este hijo, Señor!

¡Amén!

A los cinco años, Martín comenzó 
a ir a la escuela. Sus maestros eran 
monjes católicos que vivían en un 
monasterio.

La madre de Martín tenía una familia 
numerosa a quien alimentar.

Es difícil que alcance la comida 
para una familia tan grande.

Martín, llévate 
esto para  

almorzar en la 
escuela.

Para costearse la comida y los 
libros, Martín muchas veces 
cantaba en las calles. 

Martín era un alumno 
aplicado y aprendió latín, 
que era el idioma en que 
estaban escritos en aquel 
tiempo todos los libros 
más importantes, entre 
ellos la Biblia. (Que aún 
no había sido traducida al 
alemán.)

«Deo gratias» signifi-
ca en latín «Gracias a 

Dios».

La vida de Martin Lutero
 Parte 1



Los monjes enseñaban a los niños que si 
querían ir al Cielo cuando murieran, tenían 
que hacer penitencia por los pecados haciendo 
obras buenas y rezando a los santos.

Para evitar el 
castigo divino, no 

podéis pecar.

A Martín le parecía que Dios siempre 
estaba enojado con él. Aunque apre-
ndió sobre Dios, no comprendía que 
Dios es amor (1Juan 4:8)

Siento que 
Dios está muy 

lejos.

Únicamente se sentía unido a Dios 
cuando paseaba solo por el bosque.

Martín muchas veces cantaba mientras 
caminaba. Un día, cuando pasaba junto 
a una iglesia...

Qué bonito es todo. ¡Es 
como si Dios estuviera en 
todas partes!

Cuando canto no 
me siento triste.

Disculpa, jovencito.

¿Quién te enseñó a 
cantar así?

Nadie, señor.

¡Es que me gusta 
cantar! Muchas 

veces me gano unas 
monedas cantando en 

la calle.

¿Te gustaría cantar en 
mi coro?

¡Me encantaría,  
señor! 



Y así fue como Martín Lutero aprendió a cantar, que fue una habilidad suya que Dios 
aprovechó muchísimo más adelante. Martín también aprendió a tocar la flauta y el 
laúd, que es un instrumento de cuerdas parecido a la guitarra.

Martín era un alumno sobresaliente y 
prosiguió sus estudios en la universidad 
de Erfurt, para hacerse abogado.

Martín, con la mente tan brillante 
que tienes, pronto conocerás la 
ley con todo detalle.

Gracias, maestro.

Uno de los acontecimientos más impor-
tantes de la vida de Martín tuvo lugar un 
día en la universidad.

Mmm, la Santa Biblia. Probable-
mente es un libro interesante. 
Me parece que lo voy a leer.

«Porque no envió Dios a Su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, 

sino para que el mundo sea salvo 
por Él» (Juan 2:17).

¡Es fascinante! Me pregunto si 
eso significa que aunque sea 

malo me podría salvar también.

¿Cómo es que nadie me había dicho 
antes que la Biblia dice esto?

A partir de entonces, Martín se interesó 
profundamente en leer la Biblia para 
aprender más sobre Dios y la manera de 
agradarle.



Antes de continuar con 
sus estudios superiores, 
Martín Lutero fue a 
pasar unas breves 
vacaciones con sus 
padres y amigos.

Se te da igual de bien tocar el laúd 

que estudiar.

¡Ja, ja, ja!

Mi hijo es un joven magnífico. Es 
un erudito. Si hasta yo mismo lo 

llamo «vuestra 
merced».

¡Ja, ja, ja!

¡Un brindis por Martín! ¡Por que 
llegue a ser uno de los mejo-

res abogados de Alemania!

Es todo un  
honor para mí. Gracias, amigos.

Chin,  
chin

Pero Dios tenía otros planes diferentes para él. 
Cuando se dirigía de vuelta a la universidad:

No te preocupes, Martín, no 
es más que una tormenta 
de verano. Llegaremos sin 

¡Tenemos que buscar  
refugio!

Y de repente, ¡cayó un 
rayo!

problemas.



¡Ahhhh!

Franz? Franz!

¡Oh, no! ¡Está muerto! 
¡Dios debe de estar 

enojado!

Tengo que ganarme 
el perdón. Oh Dios, 
te prometo que me 

haré monje.

Y así, Martín, temeroso de la muerte, 
decidió renunciar a su familia y su 
carrera e ingresar en el monasterio de 
los agustinos de Erfurt.

¿Qué deseas, hijo mío?

Imploro vuestra misericordia 
y la de Dios, padre. Quiero 

hacerme monje.

La vida monástica es muy dura, 
hijo mío. Se come poco, se 

duerme poco, se hacen muchas 
horas largas y hay mucho 

trabajo y duro. ¿Estás preparado 
para este estilo de vida?

Sí, padre, ¡haré todo lo que pueda!

Martín creía que se podía 
ganar la misericordia de 
Dios mediante sus buenas 
obras. ¡Y cómo se esforzaba! 
Hacía todo lo que le decían y 
mucho más.

Se pasaba días seguidos sin 
comer y horas tendido en el 
frío suelo de piedra rezando 
interminables plegarias.

¡Oh Dios todopoderoso, 
escucha mis plegarias!

A veces se pasaba 
varios días seguidos 
mendigando.

Una  
limosna,1  
por favor?

1 dinero para ayudar 
a los pobres



Se pasaba tanto tiempo contándoles a los monjes sus 
pecados que ya no le querían ni oír.

 ¡Hermanos, soy un pecador 
terrible! Tengo que confesar.

Martín, por favor, no hablemos de 
eso.

Muchos años después, 
Martín afirmó: «Si 
alguna vez hubo un 
monje que pudo llegar 
al Cielo gracias a su vida 
monástica, fui yo». Pero 
cuanto más procuraba 
él ser perfecto, más se 
daba cuenta del pecador 
sin remedio que era. 
¡Hiciera lo que hiciera, 
no podía salvarse a sí 
mismo!

Y un día, Martín se sinceró con el prior 
del monasterio.

Padre, no logro encontrar 
paz en mi alma. ¡Dios está 

enojado conmigo!

No seas necio, hermano Martín. 
¡Dios te ama!

La Santa Biblia dice: «Si confesamos 
nuestros pecados, Él es fiel y  
justo para perdonar nuestros 

pecados.» (1 Juan 1:9)

¡¿Dice eso?!

Creo que ha llegado el 
momento; tengo un regalo 

para ti: ¡tu ejemplar personal 
de las Sagradas Escrituras! 

¡Gracias, padre Juan!

Sediento de conocer la verdad, Martín 
dedicó largas horas a estudiar su Biblia en 
latín. Y un día, encontró un versículo que le 
saltó a la vista como un relámpago.

«El justo por la fe 
vivirá» (Romanos 1:17).

¿Mmm? Me pregunto si eso querrá decir 
que la fe me bastará para salvarme…

(Continuará...)

 



 Amen!

Parte 2
Enviaron a Martín a dar clases 
a la universidad de Wittenberg, 
que fue mandada construir por 
el duque Federico de Sajonia. 
Las charlas que daba sobre la 
Biblia eran muy interesantes 
para los estudiantes. Por aquel 
entonces solo leían la Biblia 
sacerdotes.

En 1510 enviaron a 
Lutero en una misión a 
Roma.

Después de seis semanas caminando, llegaron por fin a Roma.

¡Qué privilegio!

¡Salve, Roma, Ciudad Santa!

La Ciudad Eterna.

Por aquel entonces, Roma se 
consideraba una ciudad santa 
porque allí residía el Papa, la 
cabeza visible de la iglesia. Roma 
estaba llena de imágenes y 
reliquias religiosas que la gente 
se postraba a adorar en un 
intento de complacer a Dios.

Esta es una astilla 
de la cruz de Cristo.

Dios debe de estar 
complacido de que 
haya venido a verla.

La gente creía que los peregrinos que pagaban por ver dichas reliquias no tendrían que 
pasar tanto tiempo expiando sus pecados en el purgatorio, que es una especie de «sala de 
espera» entre el cielo y el infierno donde algunos creían que la gente puede ganarse con 
sus esfuerzos el perdón de sus pecados. 

La vida de Martin Lutero



Martín, dicen que aquí en Roma hay 
una pajita del pesebre del Niño 
Jesús. Y una rama de la zarza 

ardiente que vio Moisés. ¡Y un trozo 
de la piedra que pisaba Jesús antes 

de ascender al cielo!

Tenemos que visitar 
todas las iglesias 
de Roma para que 
Dios tenga piedad 

de nosotros y nos 
bendiga.

Pero Roma era de todo menos una ciudad «santa». Martín comenzó a oír y ver cosas que 
le entristecieron y enojaron mucho. 

¿Cómo es que 
esos sacerdotes 

son tan ricos?

Cuando la gente 
del pueblo es 

tan pobre.

¡Date prisa! Me han 
pagado para que 
rece cincuenta 
padrenuestros 
delante de este 

altar.

¡La basílica de San Pedro será 
el templo más grandioso del 

mundo!

¿De dónde sacarán el  
dinero para construirla?

La costearán personas de toda 
Europa que creen que este Papa 

es un hombre de Dios.

¿Y ese hombre quién es? ¿Algún 
príncipe mimado?

¡Arrodíllate, necio! Es Su 
Santidad el Papa, el jefe de la 

Iglesia.



 ¡Su Santidad el 
Papa!

Perdóname, 
Señor.

Y ahora tenemos que 
visitar la escalinata 
sacra, el lugar más 

sagrado de toda 
Roma.

De acuerdo a la tradición, la escalinata fue mandada traer 
a Roma y se decía que aquella era la escalinata donde 
había estado Jesús a la puerta del palacio de Pilato. Los 
peregrinos subían de rodillas como ejercicio penitencial 
de oración para sacar del purgatorio el alma de algún 
pariente o amigo.

El  
pan...

Perdónanos 

nuestras deudas…

Padre nuestro…

Pero mientras Martín 
ascendía por los peldaños, 
no dejaba de oír una voz 
que decía:

¡El 
justo 
por 

la fe 
vivirá!

¡Hermano, esto es ridículo! ¡Basta ya! «El 
justo por la fe vivirá» (Romanos 1:17). 

Volvamos a Alemania.

¿Her-hermano Martín?



Al volver a Alemania, Martín Lutero siguió dando clases en la universidad y recibió el 
título de doctor en teología.1 

Pero todavía no 
estaba seguro sobre 
una de las verdades 
más importantes y 
sencillas de Dios.

Le felicito, Dr. 
Lutero.

Gracias, maestro.

Estando un día en el inodoro...

«Porque por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios; 

¿Por  

gracia?

Entonces ¡la salvación es un don o 
regalo! No es que nos la ganemos 

con nuestras buenas obras ni 
rezándoles a los santos. Me 

puedo salvar simplemente por la 
gracia de Dios.

¡Asombroso!

!

¡Me siento como si hubiera NACIDO  
DE NUEVO2 espiritualmente!2

¡Este pasaje me ha abierto 
las puertas del paraíso! ¡Te 

amo, Señor Jesús! 

2 Juan 3:3–8

1 el estudio de la religión

no por obras, 
para que nadie 
se gloríe» 
(Efesios 2:8-9).



 
 

Al día siguiente en la universidad.

Si imaginamos que la Biblia es un árbol 
inmenso y cada versículo es una ramita, yo 
he sacudido cada una de esas ramitas y he 

hecho un descubrimiento asombroso...

Que nos salvamos por la fe y nada más que la 
fe. La salvación es un don de Dios y no algo 

que podamos ganar mediante nuestras obras.

Y Martín se puso 
a predicar que la 
salvación era un 
regalo de la gracia 
divina y muchos 
de sus alumnos 
creyeron. Les leía 
la Biblia y luego se 
la explicaba en su 
propio idioma, el 
alemán.

Dios nos ama tanto que envió a Su Hijo, 
Jesús, a morir por nosotros. ¡Y Jesús 

pagó por todos nuestros pecados!

Pero nos han 
enseñado que hay 

que ser bueno para 
alcanzar la salvación 

e ir al Cielo.

La Biblia dice que la salvación es un regalo: «la dádiva de Dios es 
vida eterna en Cristo Jesús» (Romanos 6:23).

Cada uno de ustedes 
puede conocer y amar 
personalmente a Dios.

¡Qué maravilla!

¡Tras una larga y oscura 

noche, amanece un nuevo 

día! ¡Debemos hablarle a 

todo el mundo del amor 

de Dios!

¡Y Martín Lutero emprendió dicha tarea 
con determinación!                   
                         (Continuará...)



A fin de recaudar la cantidad 
tan enorme de dinero que 
se precisaba para terminar 
la Basílica de San Pedro 
en Roma, el Papa León X 
autorizó a Juan Tetzel, un 
monje, a recorrer Alemania 
vendiendo indulgencias 
(perdón) para los pecados 
de la gente. Proclamaba que 
si alguien le daba suficiente 
dinero a la iglesia, se le 
perdonaban sus pecados o 
los de su familia.

Solo los santos se van derechos al cielo. 
¡Así pues, los que no son perfectos se 

verán condenados a sufrir durante miles 
de años por sus pecados en un lugar 

espantoso, el purgatorio!

¡En-
ton-
ces 

yo no 
tengo 
espe-
ranza!

Es Tetzel, el monje.

¿Cuánto estaría 
dispuesto a pagar por 

no ir a parar a las 
llamas del purgatorio, 

sino llegar 
directamente al cielo?

¡Todo 
lo que 
usted 
diga!

Su Santidad el Papa ha prometido 
indulgencia para todos los que 
compren esta carta suya.

¡Deme una! 
Este... ¡mejor 
dicho, dos!

En cuanto suena la 
moneda en el arca, 
sale del purgatorio 

un alma.

Clink

ALCANCÍA

Parte 3
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Melancton, amigo y ayudante de Lutero, le dio la noticia.

Un monje que se llama Tetzel va por 
todas partes vendiendo el perdón de los 

pecados.

¡Qué horror! La salvación es tan cara que 
ninguno de nosotros la podría pagar. Pero 

Jesús nos la dio gratuitamente.

Le voy a bajar 
los humos a 

Tetzel, ese monje 
orgulloso.

Aquella noche, Lutero escribió una 
lista de las razones por las cuales la 
iglesia no podía pedir que las personas 
compraran su salvación. Puso número a 
cada párrafo y eran en total 95.

Al día siguiente, el 31 de octubre de 
1517, Lutero clavó sus 95 párrafos en la 
puerta de la iglesia.

Toc, 
toc, 
toc

Vamos a ver qué dice.

¡Dice que para ir al 
cielo no hace falta 

dinero, buenas 
obras ni nada, 

solo fe!

¿Los hombres no 
tienen que regatear 
con Dios para que 
los perdone? ¿Es 

gratis?

¡Podrían 
sentenciar a 

muerte a Lutero 
por decir esto!

Esas razones llegaron a 
ser conocidas como las 
«95 tesis». No tardaron 
en traducirlas, y en 
solo cuatro semanas, 
ya se habían divulgado 
ejemplares impresos 
por Europa. Como dijo 
un amigo de Lutero: 
«Parecía que los propios 
ángeles hubieran sido 
los mensajeros».



A pesar de la oposición, la verdad de la Palabra de Dios siguió propagándose.

La noticia acabó por llegar a 
oídos del Papa.

¡Esto debe de haberlo 
escrito un alemán 

borracho!

No, Su Santidad. Es un profesor de la 
universidad y mucha gente se adhiere a 

sus enseñanzas.

¿Cómo se atreve a decir que yo no 
puedo perdonar los pecados? Que lo 

hagan venir a Roma.

Pero en lugar de llevar 
a Lutero a Roma para 

ser juzgado, un 
príncipe poderoso 
alemán, el duque 
Federico de 
Sajonia, le brindó 
apoyo y protección, 
exigiendo que se le 
hiciera un juicio en 

Alemania a Lutero. 

En varias ocasiones llamaron a Lutero a 
comparecer ante autoridades de la Iglesia 
de alto rango para ver si cambiaba de 
parecer.

Dr. Lutero, debe reconocer 
que está  
equivocado.

Pero puedo demostrar que estas enseñanzas 
son acordes a lo que dice la Biblia.

¡No demostrará nada! El Papa 
León X dice que usted está 

equivocado.

Monseñor, el Papa no está 
por encima, sino por debajo 

de la Palabra de Dios.

El Papá debería volver a la 
sencillez de los primeros 

apóstoles.

¡Basta, Lutero! ¡Se lo 
advierto, no siga!

Como por aquel tiempo el Papa León X 
necesitaba el apoyo del duque, accedió a que 
el juicio de Lutero fuera en Alemania.



Al volver a la 
universidad, Lutero 
siguió enseñando 
sus novedosas 
doctrinas, y 
comenzó a explicar 
lo que Dios le 
había mostrado 
escribiendo 
muchos folletos 
que imprimieron 
por todo el mundo 
cristiano.

Dr. Lutero, debería leer esta carta de un 
joven monje de Roma que dice que se está 
jugando la vida por distribuir sus folletos 
por la ciudad.

La Palabra escrita se está encargando de 
todo, Melancton.

¡Gracias a Dios por la imprenta1, 
que es el mayor regalo que 

nos podía haber dado Dios para 
propagar y difundir Su verdad!

1 La imprenta se había inventado en 
1440.

A partir de entonces, Lutero escribió una 
cantidad increíble de cartas, folletos, ser-
mones y libros; por término medio un 
escrito largo cada dos semanas durante el 
resto de su vida. Lo suficiente para llenar 
102 volúmenes gruesos.

Lutero pasaba tiempo orando con  
regularidad.

Hoy tenemos más trabajo 
que nunca, señor; aconsejo 

que oremos la mitad del 
tiempo normal.

Por el contrario, Melancton.

Hoy tenemos tanto que 
hacer que dedicaremos 
el doble de tiempo a la 

oración.



 

(Continuará.)

Con razón que logró tanto para Dios. Dejó que 
Dios hiciera las cosas en vez de esforzarse por sí 
mismo.

Oh, Melancton, 
ojalá orásemos 
del mismo modo 
que este perro 

contempla 
este trozo de 

carne: está 
concentrado en 
eso y nada más.

Algún tiempo después…

Dr. Lutero, ha 
llegado una carta 
para usted. Es del 

Papa León X.

Es una advertencia. 
Dice que pida perdón 
si no quiero que me 

excomulgue.2

 2 Prohíba pertenecer a la 
Iglesia.

Vaya.

El Papa León X me llama rebelde y me dice 
que deje de escribir y predicar. ¡Dios se está 

valiendo de mis opositores para hacerme 
alzar la voz! Debo hablar, gritar y escribir 

hasta cansar a los incrédulos.

Aconsejo que 
hagamos una 

hoguera y quememos 
esta carta junto con 

todos los libros 
de religión que no 
predican la verdad.

Y aquella noche…

¡Adiós, libros de religión y papeles 
que no enseñan la verdad!



Parte 4

En el año 1519, Carlos V 
fue nombrado emperador. 
En 1521 decidió hacer una 
«dieta» o reunión del concejo 
en la ciudad de Worms1. 
Todos los príncipes, duques 
y obispos de Alemania se 
reunirían para juzgar a Martín 
Lutero.

1 Se pronuncia «vorms»

No vaya,  
Martín. Buscan 

su vida.

Tengo que ir. No puedo ser 
un cobarde. Debo replicar 

a sus falsas acusaciones y 
librar mi alma como testigo 
de la verdad. (Véase Ezequiel 

3:17-19.)

Iría aunque hubiera tantos diablos esperándome en 
Worms como tejas tienen las casas de esa ciudad. 

Voy por amor a la verdad.

Me llevan a lo más recio de la batalla.

Aquella noche.

Oh Señor, permanece 
a mi lado contra 

toda la sabiduría de 
este mundo. Es Tu 
causa, no la mía; y 
es justa y eterna.

La catedral de Worms

La vida de Martin Lutero



Y así, Lutero se dirigió a Worms.

Cantemos. Eso elevará nuestros 
espíritus y nos ayudará a 

concentrarnos en el Señor.

Y llegaron a Worms. Y Lutero compareció ante del concejo…

¡Viva 
Lutero!

¿Es este el hombre?

¡Sí, 
excelencia!

¿Son esos sus libros? ¡Así es, lo son!

¿Quiere negar todas las 
enseñanzas escritas en ellos?

A menos que se me demuestre mi error por las Escrituras, estoy 
sujeto a la Palabra de Dios. ¡Esta es mi postura! No puedo hacer 

otra cosa. Estoy dispuesto a morir por esta verdad, de tan seguro 
que estoy de ella, ¡y Dios me es testigo!



Entonces, te 
desterraré de mi 

imperio.

A partir de ese momento, su vida corría gran peli-
gro. Emprendió el viaje a su ciudad.

Melancton, aún no he teni-
do tiempo de hacer lo que 
quería hacer.

¿Qué deseaba 
hacer?

Traducir la Biblia al 
alemán. La gente del 
pueblo no sabe leer 

latín, y esa es la 
única Biblia que tiene.

Es una idea genial, 
Martín. Tal vez 

algún día tendrá 
tiempo.

De repente…

¡ALTO!

¿Dónde está Lutero? Soy yo.

¡Agárrenlo! 

¡Rápido!

Y se perdieron en la Selva 
Negra.

¡MARTÍN!



Los rumores se 
divulgaron. El célebre 
pintor alemán Alberto 
Durero dijo:

Dios mío, si Lutero 
está muerto, ¿quién 

nos explicará el 
Evangelio?

Habían llevado 
a Lutero a 
una inmensa 
fortaleza.

Disculpe 
que lo 

salváramos de 
esta manera, 
Dr. Lutero.

¿Salvarme?

Sí. El duque Federico el Sa-
bio nos envió a salvarle de 
los hombres del Papa.

¿Y cuánto 
tiempo 

necesitaré 
permanecer 

aquí?

Varios meses, quizás un año. Pero debe de 
haber alguna tarea, alguna obra que usted 
esté interesado en escribir. Ahora tiene la 

oportunidad.

¡La Biblia! Podré traducir la 
Biblia al alemán.

Sin duda, aquella época 
que pasó escondido 
había sido dispuesta 
por Dios, pues Lutero 
tradujo allí el Nuevo 
Testamento al alemán, 
que era lo que hablaba 
la gente del pueblo. 
Trabajó con rapidez y 
lo tradujo en solo once 
semanas.



(To be continued.)

Fue también una época 
de grandes batallas 
contra Satanás. Cierta 
noche...

¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Fíjate en esta 
lista tan larga 
de todos tus 

pecados, Lutero!

Lutero los leyó uno por uno.

Todo esto es cierto, pero te 
olvidas de una cosa...

«La sangre de Jesucristo, 
el Hijo de Dios, nos limpia 

de todo pecado» (1 Juan 1:7).

¡Te reprendo, Satanás, en el nombre 
de Jesús!

 ¡C
lash!



En 1525, Lutero se casó con Catalina de Bora, que había sido monja, y juntos 
vivieron en un antiguo monasterio que les había dado el duque. Siempre estaba 
lleno de visitantes que iban a escucharle.

Lutero tuvo seis hijos y 
adoptó a muchos más. 
Siempre estaba hablando, 
leyendo y predicando, y sus 
alumnos tomaban nota de 
todo lo que decía.

No hay nada mejor que una 
melodía sosegada para aplacar el 

espíritu.

Martín, ¿cómo vamos a recibir a otro huérfano? 
Ya tenemos a demasiadas personas en casa.

No te preocupes, querida. 
Para cada boca de más, Dios 
proveerá. Díganle al hombre 

que traiga al niño.

Duérmete, niñito. 
No tengo oro para 
darte, pero sí un 

Dios rico.

Aunque Martín Lutero estuvo 
frecuentemente enfermo durante 
los últimos años de su vida, trabajó 
con incansable energía hasta el final, 
predicando, viajando, fundando 
escuelas y escribiendo.

La música es el mejor 
don que hay. ¡Sin duda 

es divina! ¡Ahuyenta 
los pensamientos 

tristes!
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Fin

¡Bien, buen siervo y fiel! Entra en el 
gozo de tu Señor (Mateo 25:23).

Gracias, Jesús.

Y el 18 de febrero de 1546, tras una vida muy intensa, Lutero se fue con el Señor.




